
Año X X . 
Anunc ios corrientes 

En primera plana una peseta 
linea; en segunda 75 céntimos 
de peseta; en tercera 50 y en 
cuarta 25. Comunicados á pre­
cios convencionales. 

Guadix 26 de Septiembre de 1910 Número 927 

M ANA RÍO 

Precios de s u s c r i p c i ó n 

En Guadix un mes, pesetas 
0'40, un año 4'8o: en toda 
España 5; extranjero, o. 
A i m i N I S T R A C l Ó N , V l L i . A l . K O H U , 4.V 

Torcuato Tarrago como particular 
«En la Parroquial del Sagrario do la Santa 

lylesia Catedral de laGindad de Guadix en do­
ce de Mayo de mil ochocientos veinte y dos. Yo 
don Francisco de Casas, Cura de dicho Sagra­
rio, Bauticé solemnemente á ñu niño que nació 
el diez de dicho mes como á las dos y inedia do 
la noche, y le puse por nombre, Torcuato. An­
tonio. Luis, José,Domingo, hijo legítimo de dou 
Francisco Tarrago, Juez de prhnei a 1 listanda 
natural de San Roque, Obispado de Cádiz, y de 
dona Ma ría Josefa Mateos do esta, desposados y 
velados en esta Parroquia;. Fué su Padrino don 
Pedro Antonio Tarragohermano del bautizado, • 
á quien advertí el parentesco espiritual y demás 
obligaciones que había contraído, siendo ítikti-"• 
gos don Manuel de Gáme/. y don Agustín líi-
quelme. 

Y para que conste lo íirmo.don Francisco de 
Casas (hay una rúbrica)» 

Vino, pues. HI nturdo ese niño en esta ciudad; 
niño que había de.ver hombre de. provecho y que 
su nombre habría también de tener mundial re-, 
sonancia, fama merecida. 

Poco después de su nacimiento marchó con 
sus padres a la ciudad, de Baeza, donde á don . 
Francisco llamaban sus deberes, puesto que allí 
desempeñó el cargo de Corregidor, trocado lue­
go en gracia a la subsiguiente legislación en ,et. 
de Juez do 1.a Instancia. No fueron muchos los 
años que allí estuvo* muerto el Juez, la familia 
sentó sus reales en Guadix viviendoen Í.H cusa 
donde don Torcuato hubo .'nacido, eni;.;lá Plazuela 
del Correo viejo, que hace esquina con la calle-
jaque vá por encima del Almorejo. Allí ha tiem 
po debió ponerse lápida que señalara el lugar 
del suceso, pero... nadie ha pararlo mientes en 
eso, si se pensó y se jadió reiteradamente no ha 
llegado el momento de.realizarlo ¿puraque? 

Tarrago contrajo gran amistad con don José 
M , a Gasas Miranda, otro guadixeno ilustre que 
fué luego dignísimo magistrado.' con don 'Antó*. 
Vio Hidalgo natural de Cogollos, carlista mas 
tarde, recalcitrante, por cuyo dclii> est u o 
preso en la gra n a d i i la Alhamí ira unos cuan­
tos meses y fué beneficiado de la Colegiata de 
San Justo y .Pastor, y con Gumersindo Gar­
cía-Várela, a bogado después, padre amautisimo 
del narrante, recién llegado del Castillo de L a 
Calahorra donde su padre fué administrador de 
los bienes y rentas de la entonces importante ca­
sa de los be flor, s Duques dei Infantado, dueños 
do casi la totalidad de los siete pueblos del Zo-
net, en el que se recaudaban diez fanegas 
da trigo, 

J Esos amigos niños ge ocupaban predilecta-' 
menté en jugara ta guerra, tenian ejércitos 'dé 

'Soldados do caí ton. tuques de corcho, Cañones 
pequeñines de metal, fortalezas.de madera,y eri 
la casa demb padre, en sus ampliar y viejas tor­
res se daban las batallas terrestres, ¡siendo las 
navales en la pila recipiente del pozo. 

No era -solo batallasde hecho, li<¿liradas en­

tre naciones batallonos;tanibién entre sus repre­
sentantes civiles y militares mediaban notas di­
plomáticas, tratados de paz, declaraciones.de 
guerra, alguno decuyos documentos llegaron á 
mi poder brillados entre los papeles de mi pudre, 
y hoy perdilos acaso do harto guardados. 

Después, cuando Tarrago y sus amigos fue­
ron mayores, cuando a aquellas, guerras suce­
dieron otras a liciones', se ocupaban preferen­
temente en arreglar la ciudad, en tirar cuantas, 
proponer planos de lo quo debía ver la aban­
donada población. 

Bajo los poyo*; cercanos á la Cruz del Paseo 
(le la Catedral so sentaban, soñaban, como des­
pués henos cnithiu ido son ti pío in iehn. 

Á Tarrago. Casas Miranda y G;uc¡a-Varó­
la, se leslbiinaba los triun \ irospor la gran unión 
que entre ellos existía. De tal amistad brotó lue­
go la ¡dea de ¡a literatura., amor que to los de­
mostraron, uniéndoseá ellos don José Itequena 
Espinar escritor luego correcto, fácil. y erudito, 
duii Pedro Amonio do Alan ó i gloria literaria 
do la Patria, don José M." lia mire/, de Aguilera 
insigne.magistrado que llegó áser y don Enr i ­
que Arguetaá última hora, que lo misino mane­
jábala pluma como escritor que cómo notar>'o y 
('Scribaii(.»;ehuejor có.iiicou lición ido aquí, dw su 
tiempo.- •..;•' "•'. :,:*;£•'••'.'• •'•;: -•'.: '• 

(Jomo de casi todo lininbrv, amor se apoderó 
dé T.'rrágo y á los \ei . t¡ v seis años ooiifcrajiMua ; 
Iritnonio en la parroquia <lel Sagrario de es- : 

ta ci ula i. con. D." Mar a de los Dolores Torres. 
Martínez Carrasco hija del fía pitan retirado .y se-
.«rehirió del Ayuntamiento don Joaquín de To­
rres y Rumbó y doña Ana María Martínez Car­
ra SCK y Feijó. siendo ministro el iiárroco de ma-, , 
infestada parro pda. y testigos don José Pérez de 
Audrade, don Antonio Ruiz Villanueva y 'don 
Gumersindo García-Várela y Briceño, cuyo he­
cho tuvo lugar el catorce de Mayo de mil ocho­
cientos cuarenta y nueve. 

De este matrimonio nacieron, José M , t t (pie 
fué abogado de. nota y ejerció en Madrid, mu­
riendo en Málaga en ocasión de hab.»r ido á 
asuntos de su profésio i.Coniiepcióri que falleció 
en la infancia, Torcuato hoy teniente coronel, 
Manuel y Francisco que fueron empleados y 
militares, do los que no tengo ootioiavr 

Un recuerdo.-, •* 
El primer director do esto Semanario dou Jo- ; 

so Roqueña Espinar publicó en sus columnas, y ' 
no terminó,la D%n:-i d<> l>s int¡.>rt)s donde ligu* 
raron muchas personas que habían dejado de 
existir; por rara casualidad varías de ellas tam­
bién aparecen aquí ya.y otras serán recordadas; • 
pues bien, cuantos individuos van nombrados, 
todos, excepción de los tres últimos señores 
Tarrago dejaron este mundo, viven solo sus re-

• meiubranzas, algunas casi olvidadas, otras fres--
cas aun las mas desconocidas de los qUetiO son 

' de su familia 0 sus contemporáneos. '.. 

T.irrago fue llano, sencillo, nó. sencillísimo, 
recuerdo que; su indumentaria última en esta 
ciudad fué una chaqueta : do correal. C\ÜQ en­
tonces usaban muchosy un pantalón de mezo li­
lla: e! verano que lo uso marchó á Madrid v no 
lo volví á ve;-. Era Sí'iljrio.do alegre caraclci",em-

prendedor.sin vicio, mas, que el de ser un tanti­
co enamoratlizo; siquiera fumaba entonces, lue­
go"», la vejez, se trocó en fumador empederni­
do. 

Niños aun Josó M." y yo, pues rio contába­
mos sino seis ó siete anos, jugaba con nosotros, 
unas veces, hacía bandas y monteras vistiéndo­
nos de soldados, otras nos .hacia representar al 
guu papelillo qué el escribia y nos enseñaba bis-
ría y como ni el'uno ni e! oíro tehiamos afición 
A seiih-jantes estudios pinté un burro y nos hi­
zo saber lo colgaría al pecho del desaplieado y-
ejiu hizo el milagro deque fuéramos in is ami­
gos de aquello y aprendiéramos algo. 

Tuvo siempre una letra pésima,tanto quo fuó 
la desesperación de los editores que por todos 
los santos le rogaban escribiese claro, pues sus 
cuartillas era n i in posi b'es de descifra r, y su her­
mana |)0lítica doña Carmen que escribíamaravi 
llosaméute.pi-imero, y después yo cuando para 
ello tuve .aptitudes,., escribíamos algunas,, con. 
couteutamiento.de aquellos. • 

Su villa• mientras no fué empleado era regla­
mentada: durante dos ó tres bofas por la maila-
n i ilespáeliaba sus obris- á la tarde pocas veces 
.sitlía; siemprecasi, estuvo eu sti casa ó visitaba, 
los de la l'auuiia. 

( C J N r i N C A R A ) 

E n el hia>nt dicen, hay un duendo: mi 
duende hechíi y derecho; p Q r 0 no alarmar­
le por que sus feclunías tienen una sola y 
y conocida monoman ía , la de acechar cuan­
do llega mi n ú m e r o de E L ÁcaiTAis'O y l l e ­
várselo, q uita rio d y en medio, apartarlo de 
Ja mesa del gabinete do lectura, como s i 
lo hiciere cosquillas. 

: S i tal duende es de hueso v carne y c u l ­
to ei,que d3be i serlo l o i due.'uLíi i b hoga­
ño, deoe saber: '-. i 

;Que se npodera de 1 o ageno contm la 
voluntad de su dueño , lo que es punible. 

Que pr iva tí la sociedad y ¡í los. socios 
del derecho de propiedad y 'de leei lo, ma­
lo ó bueno, que no siempre ha de ser roa-
1°. qV?d,contenga,; lo que cae halo la s anc ión 
del reglamento y es cosa que no puede me-
nos -le reprobarse como inoportuna ó i m ­
prop ia , ' 

Que ello denota gran inquina ó deseo 
d* periudicar al periódico ó do que se oute-
ren ¡o menos posible de su contenido.. 

Tenga el d neo de en cuenta que de l a 
monomanía se vá al delirio, del delir io a )a 
ñir ia , de la furia a l a casa grande dol T r i u n ­
fo de Granada: s í rvase, pues, no meterse 
con el periódico de ese modo.solapado, d é ­
jelo en la mesa del gabinete y tenga en. 
cons iderac ión que se trata de lo ageno. 

U n ruego a l Siv Presidente: agradeceré-; 
;mos so ponga en varillas JSL A C C I T A N O . ' 
y. asi el duende lo re t i ra rá , .que no ha d r E e " 
nercentinelas de vista, poro su a c c í ' a 

rá mas violenta, snus lea. 
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T a r d e d e O t o ñ o 
' Diálogo seotimcpta! 

Glorieta de un jardín señorial. Felisa, una 
muchacha rubia y genf.iL reclinada en un banco 
rústico lee, abstraída, un libro. 'La tarde otoñal 
es algo gris; el aire mueve las hojas de los ar­
boles, las arranca y forma con ellas en el suelo, 
caprichosos remolinos. Solo y triste en su paseo 
melancólico, Carlos se acerca al banco donde 
lee Felisa, 

CARLOS.—¿Tú'aquí, bella prima'? 
FFJUSA.—Mediabia entusiasmado leyendo es 

te libro. 
C.--(Acercándose). ¿De quién es? !Ah, lle­

na ven te! ¡]Mi autor favorito! Mi maestro-.. ¿Y 
leías? 

i' 1.--Este pasaje. (Carlos se acerca y los dos 
leen muy juntos en el mismo libro) 

C — Tiene razón. El amor, ese algo sutil, 
impalpaple, que aspiramos do los ojos do una 
mujer ó de sus labios, y se filtra en nuestro es­
píritu ;para atormentarnos, para hacernos infe­
lices... 

F . — O d ¡sebosos ¡Quién sabe! Ya lo dice aquí 
es el alma del'munclo. 

C—Sí, sin éljñbju bria liiehas.ni anhelos, ni 
deseos de vivir,., ó de morir. Es el aliento de 
los inquietos.de los buscadores de almas, de los 
poetas... Los que sentimos la belleza y la vida, 
los que hemos dejadof.cntra;1 en n 'ist o eVpí ¡tu 
la ráfaga fría del escepticismo oímos hablar de: 
amor como de una ironía cruel y sangrienta. 
/Lo hemos buscado tanto y no lo hemos encon­
trado! 

F.—(Ingenuamente). H iy que mirar mucho, 
'buscarlo, porque á veoesj ¡asamos muy cerca do 
Cl y no lo' vemos. 

C.—¡Qué sabes tú. niña ¡ngetni», flor recién 
abierta a hviu'/. cegadora de la vida! Tú liella, 
inocente, inmaculada, quo solo sabes reír, reir \ 
mucho... Y yo en cambio, atormentado |con mis 1 

ansias, con mi soledad, en estas tardes grises 
de tedio y neurastenia, sufro mucho y lloro, por­
que me falta ese aliento de los buscadores de al­
mas, de los poetas.. . 

Quisiera vo. ver á amai*. y no puedo. Mi. al­
ma está ya • ota. 

F.---(Burlona) ¿Y' nc so pueden unir los pe­
dazos y pegarla? 

C — ¡ E s tan difícil encontrarlos todos! ¡Están 
tan p3rdidosy dispersos! Se han ido quedando 
entre as zarzas del c mino, y y i es tarde para 
-volver por elfos. Fn mi frente h \ arrugas y en 
mi cabello canas. E l amor en mí es cosa ya r i ­
dicula. 

F.—-Sin embargo, á veces V' .? . los fríos, los 
escépticos, los poetas, lo sabéis sentir mejor. Por 
lo menos sois menos vulgares. 

C — Sí, yo lo sentiría de un modo especial, 
raro. En tí. por ejemplo, yo enamorado, busca-, 
rí.i to lo: 11 alma y t i cuerpo. 

Te querría toda gentil y buena, y en tus fra­
ses y en tus hechos estudiaría tu alma v pene­
traría en ella con el escalpelo de psicólogo para 
sentirte y comprenderte. Pero solo oor tu belle­
za y por tu gallardía, por,esa sonrisa que atrae 

-y por esos labios rojos y húmedos que incitan á 
besarlos, no, soy franco, no te amaría. Sería ilu­
sión de los sentidos, deseos de la carne revela­
da, sensualidad en fin. Keeesitaria car tu alma. 

F.—Batí , r>»m- ntioismo, pedanterías. Y o , el 
amorío eutien'o ¡é otro modo: e-;'ontáneo,sin-
eero; el que nace de la simpatía, de una mirada 
\ d e una sonrisa. 

\\las claro, creo en o\ flechazo; eso del análi-
s ' s y^el psieologismo es pesa o, molesto, y lo 
que o r % u a s o n dudas y vacilaciones. E! amor 

hay que tomarlo asi, como se presenta, sin pen­
sarlo, sin analizarlo, porque sí,, porque se siente, 
y nada más. 

Ya ves como.vo, alma ingenua, nifíainocen 
e tengo también mi opinión y la expongo. (Con 
burla) E l amor, ese algo impalpable que pasa 
muy cerca, no se ve, y se Va y no vuelve. 

Felisa se levanta del banco, y airosa desho­
jando entre sus dedos linos una rosa de Otoño, 
se aleja de la glorieta por una calle de árboles. 
Carlos se queda triste, ensimismado, viendo 
perderse á lo lejos la silueta gentil y blanca de 
su prima. 

Las tintas del crepúsculo van envolviendo el 
jardín señorial; el aire es mas agitado y fresco. 

En el suelo las hojas secas giran nerviosas 
en su danza loca... 

A . GIMÉNEZ L O R A 
Córdoba. 

A U N E C O 

Eco de estas montañas que sonoro 
mis suspiros repites á los cíelos, 
si entre las quejas de mi amargo lloro 
decir me oyeres—¡Fléridajte adoro... 
calla por Dios, ó moriré de celos. 

PEDRO A . D.B ÁLAROÓN 

üaatavoa. sus ahorras ñor soberbia., por que 
so dijera por los conocidos que veraneaban, 
por darse una inijicá de pisto y Hoy se en­
cuentran Ivcnraym'paficios que pueden, 
no, en su casa sin dos reales, sin prevencio­
nes de invierno, con alguna trampa y con 
la ingrata perspectiva de pasar un invierno 
trabajóse; ¡escarmentarán! no, el ano que 
viene harán lo mismo, que la vanidad es el 
vicio de l á época y si se censura a l que tie­
ne, a l aristócrata, al encumbrado no es por 
amor á la Santa igualdad, no señor, sino 
por envidia. S i los onvidiosos ocuparan sus 
puestos, su situación, entonces todo anda­
ría maravillosamente. Estamos en una épo 
ca en la que apesar de vomitarse santa 
igualdad, sencillez, amor al prójimo y fra­
ternidad, el hombre y mas que e l hombre 
la m njer se desviven por ser, por elevarse, 
por figurar, y el que tira do los pies aV'que 
está en lo alto es para que se retire de allí 
con l a sana in tenc ión de colocarse él'.' 

Los que predican contra los ricos son 
los que quisieran serlo y no pueden. 

Los que abominan las clases elevadas 
es por euvidia y su deseó suna ocupar el 
puesto mas alto. 

Esta es la verdad netaTy pura. 
Las doctrinas son teorías acomodaticias, 

que ya n i deslumhran n i se creen por otros 
quo por los tontos rematados. 

Cabilaao arriba. 
Abajo se cabila. 
Y cubilan los hombres dedicados á l a 

perfección y modificación del sufragio y 
do su pureza, acerba de una cosa trascen­
dental,la división de los distritos electora­
les, dejando sin efecto l a subsistente. 

P r i v a una idea. 
Y la idea que pr iva es raoional y por 

ende lógica. 
Consiste en que cada distrito lo forme 

en lo sucesivo uno de los partidos judicia­
les existentes: empero pensando, l a medida 
esa resulta desproporcionada y que el de­
recho es pr ivi legio para los partidos j u d i ­
ciales de poca entidad. 

L a i r zón es obra. 
Guadix, Baza, H u e s e a r é Iznallos, por 

ejemplo, cuentan: el primero con d iez .mi l 
electores, el segundo con doce, el tercero 
con catorce, el cuarto con ocho, r e s u l t a r á 
que ocho m i l ciudadanos tienen perfecto 
derecho á tener un diputado, mientras ca­
torce m i l n o m b r a r á n otro saliendo aque­
llos mejor librados y gozando de pr ivi legio 
s ó b r e l o s demás , siendo así que los dere­
chos políticos, como ios demás derechos, 
deben eq nijpararse y nivelarse. 

E l l o , pues, merece el es tuco de los 
hombres justos, sesudos y formales,que los 
privilegios son irritantes y no deben con-
. entirse. 

U N E L E C T O R , 

D E R E T O R N O 
Los veraneantes vuelven á sus hogares 

y vuelven como e l que sale de los toros y 
en ellos se gastó el producto del e m p e ñ o 
que n ° r a fs ^ a l i z ó , mustios y cabizbajos. 

L A S O P I N I O N E S . C A M B I A N 

D o n Jacinto Dorado 
hombre sensato, 

devoto y partidario 
de) celibato, 

O asediado y cercado 
por don Cupido, 

que á raro deja en calma, 
quieto y tranquilo; 

quien sabe si tentado 
por el demonio 

que por tentar, tentó; 
á San Antonio ; 

Cual estudiante incauto 
se ha enamorado 

de la linda viuda 
de' un empleado, 

y sin pararse en, barras 
hale pedido.... 

su tersa y blanca mano, 
que ha conseguido 

después de m i l repulgos, 
de m i l tronadas, 

por la gentil v iuda 
ejecutadas, : 

haciendo cien protestas 
de sentimiento 

por el muerto, que fué, 
gusto y contento 

Pero a l fin y á la postre 
hase entregado, 

cual hace el guerrillero 
mas afamado, 

luego que lo vencieron 
los enemigos, 

A ella, la convencieron 
muchos amigos. 

> S ' . f c - ' ; 

Jacinto y Mar iqui ta 
hanse casado, 
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y dicha sempiterna 
ha use }.urn.do 

Y a no recuerda ella 
á su Torcuato. 

el se hur la y reniega 
del celibato, 

hase cumplido el dicho. 
de A d á n Rebollo, 
«al muerto l a mortaja 

a l v ivo el bollo» 
J E R J E S 

Donativos j regslos para 
la 

OBJETOS RECIBIDOS 
Dona Amalia Saavedra de López, un jarro 

cristal; Siervas de María, un convoy níquel; do­
ña Trinidad y Purificación Rodríguez, un rosa­
rio; doña Dolores Minagorre de Castro, lia aba­
nico; señor Rector del Seminario San Torcuato, 
doce rosarios; don Manuel Rebelles, dos cade­
nas reloj; doña Encarnación M . de Dueñas,¡«dos 
figuritas bronce con espejo; don José Saman ie-
go un bote agua florida, un bote agua colonia y 
una cartera señora; Comunidad dé/egantos ace­
quia del chifivaile; dos medallones, dos paros 
floreros, una pipa espuma para puro, un rosa­
rio, un juego agua, una esclavina pelo cabra, 
dos figuras biscuit, dos vasos cristal y dos es­
cupidores; señor .Chantre, una bonita purera; 
don Juan J . Lópoz„é Hijos, tres pañuelos mani­
la y doce pañuelos de bolsillo. 

E N METÁLICO 
Suma anterior t l7 ' 73 pesetas 

Doña Enriqueta L . de Argtieta de García Vá­
rela, 5; doña Rosa Porcel de Minagorre, 10; se­
ñores Jefes y oficiales de la Caja de Keciutas y 
Batallón de 2. a Reserva, 19; don Mariano Urru-
tia,lO;doña Juana Cano Vda. de Oliva, 5; Exmo. 
señor Qbispo, 50; don Francisco Zurbano. 5; don 
Sebastian Salmerón, r>; don Enrique Tarrago 
Bravo, 5; don Juan Fernández. 5; doña":Carmen 
Aguilera ele Tortosa, r>; doña Clotilde Muñoz, r>; 
don Antonio Saiz-Pardo, f>; doña Modesta Gil 
Vda.de Dueñas, 5; doña Ramona P. Andrado 
de Sánchez, 5; doña Angustias Peinado de Cam 
paña, 5; doña Dolores Capa, 3; doña Encarna­
ción Martínez de Casas, f>; don Manuel Caro, 5; 
D \ Josefa Serrano,ó; señora Vda. de D. Bautista 
Vergara, 2; doña Rafaela López de Ducfias,l.r>: 
don Antonio Honrubia, 5; Administración do 
Consumos, 2; doña Carmen Davalos do Labella, 
5; doña Dolores Asenjo,2'r>0; doña .Soledad Ro­
dríguez Ortiz, O'óO; Liceo Accitaño, 100; doña 
Gregoria Martínez Gómez,!; doña Josefa Salme­
rón de Martínez, 5; doña Carmen Rodríguez de 
Olmedo, 5; doña Patrocinio Rodríguez de López, 
5; doña Concepción Ocañade Casas, 5; doña Car 
men Tafalla de Fernández, 5; doña Patrocinio 
Coreóles, 5; dona Manuela Aguilera de Peralta, 
2; señora Vda. de Sierra, l ; uou José Vidal, 1; 
don Juan Sierra, 0'50: doña Angeles Mérida de 
Pipó, 5; don Víctor López, í>: doña Carmen Sol-
sona de üehoa, ¡"3, 

Ptas4.)(>'2j 
(Se continuará) 

E n é p o c a de f ies t a s 

G i n e l u m i r p o s o 
E l jueves 22 del actual abrió sus puer­

tas a l públ ico este distinguido coliseo, ya 
conocido y celebrado en anteriores ferias y 
fiestas) por la buena sociedad accitana. 

An te la distinguida y numerosa concur­
rencia que asis t ió á la inaugurac ión , hicie­
ron su presentación, con bonitos y escogi­
dos números , las bellas y gentiles artistas 
«Hermanas Doré» ,que justamente cosecha 
ron nutridos aplausos, por el arte, honesti­
dad y gracia incomparable que supieron-
derrochar en sus couplets y bailes,impresio­
nando agradabi l í s in iamente ala numerosa 
concurrencia que las admiraba. Augura­
mos á tan s impát icas hermanas grandes 
triunfos en su carrera art íst ica. 

T a m b i é n l lamó extraordinariamente l a 
a tención, el popular cantador «Maño, Rey 
de la jota» que se hizo acreedor á los gran­
des aplausos que se le tribiitaron.. 

Las cintas cinematográficas, escogidas, 
de actualidad y perfectamente presenta­
das. . 

Felicitamos efusivamente á todos los 
artistas que tomaron parte en las seccio 
nes; y felicitarnos también á la empresa, 
por haber sabido formar un programa cora 
pleto, agradable, culto _y económico. 

A Q U É L 

/ • • E L . C E R E B R O % 
E l cerebro es la caja de una imprenta: 

En el, por cajetines hay celdillas. 
Y por piorno, sustancias amarillas 
Donde la idea sin cesar fermenta. 

E l genio allí trabaja y allí alienta, 
Teniendo al infinito por cuartillas 
Donde Dios escribió las maravillas, 
Oue el Universo en su conjunto ostenta. 

Mientras lo escrito este cajista entiendo, 
La ciencia avanza en la verdad segura, 
Y la obra que produce a Dios retrata, 

Poro á veces el genio no comprende 
Ni acierta á descifrar las escrituras 
Y en vez de una verdad, pone una errata 

A U R E L I A NO DEL CASTILLO 

M E J O R Í A . - N o s complacernos en comu 
n i c a r á nuestros lectores laobtenida .por.el 
alcalde do esta ciudad nuestro compañero 
en la prensa clon Pedro Plores Gómez 
á quien como á s u f a m i ü a e n v i a m o s nuestro 
más sincero pa rab ién . 

Han sido tipos enteramente distintos. 
As i lo aseguran los que de cerca ios trata­

ron.. 
Meliton, grueso, do mediana estatura, rubio, 

dé agradable" aspecto. ' 
Damián, alto, morenoto, de severo continen­

te. 
Sé diferenciaron también en el genio, en sus 

caprichos, en su trato social: fué el primeroga-
lante y amable coalas mujeres, brombta y fran 
co con los hombres, llevó siempre el corazón en 
la mano: el otro jamás rijo nu piropo á las hem 
bras, tan serio ha sido, lédesagradó la ciudad, 
el campo fué su delicia, desconfié del hombre, 
lo molestó. 

Estas esenciales desemejanzas, este dese­
quilibrio entre ellos, tal • kliosincrasia, no fué 
obstáculo para que los hermanos estuvieran siem 
pre entendidos, se quisieran entrañablemente, 
y yá que sus cuerpos no podían, sus.almasse 
'fundían en una sola. 

Damián dirige, manda, dispone, concibe.es 
el verbo. 

Meliton, sin darse cuenta supliera, obedece, 
sigue á su verbo corno la noche al día, el alma 
va con el cuerpo, el rio marcha por su cauce, 
el pensamiento con el objeto en él representado, 
y en ello esperimenfca gozo, satisfacción,la dicha 
do ser el retlejo de su hermano, y este so glorió 

siempre de que el otro fuese su proseguidor, su 
sombra; eran, pues, uno en dos. 

No se separaron nunca. 
Juntos aprendieron en la escuela á conocer á 

Dios y el alfabeto: en el Instituto fueron al uní­
sono: en la Universidad estuvieron en las. mis­
mas aulas, el mismo dia hicieron el grado de l i ­
cenciado en ciencias, edéntica nota obtuvieron» 

Y acontecía que hasta en la conversación era 
Meliton la repetición de Damián, su comple­
mento. 

Cuando hablaban con otras personas usaba 
sus'frases, sus conceptos, sus oraciones. 

-—Buenos días señores,'saludaba Damián. 
^Señores, buenos días/era el saludo de Me­

liton. 
—Ese hombre tiene talento; su obra es bue­

na, juzgaba aquel. 
—Tiene talento ese hombre; buena es su 

obra, tal era el juicio de este. 
—Don Juan ha faltado, y lo pagará, gritaba 

enfurecido Damián. 
—Ha faltado don Juan, y la pagará, boceaba 

enfadado Meliton. 
Si Damián deseaba ir al Teatro, de cacería, 

á ver notable corrida de toros, al'campo, lo mis­
mo, exactamente lo mismo apetecía Meliton. 

=¿Vamos»~decia tomando el sombrero,. 
—¡Vamos!—respondía Meliton tomando tam 

bien el suyo,siguiendo los pasos de su hermano, 
sin saber, en muchas ocasiones,á que iba ni don­
de se dirigía. 

En una cosa no estuvieron conformes corta 
temporada; mas pronto llegó le reclLlcación, 
Meliton se enamoró locamente do ana señorita 
muy hermosa y a más heredada, ella le corres­
pondió; Damián no tenia novia, más quiso el 
hado quo llegara la rectificación; este se pren­
dó á mas de la persona do los doblo.íes, alque­
rías, y cortijos de otra señorita, y se casó. Su 
mujer tenía una hermana picada de viruelas 

! con un lobanillo berrugnso en la nariz, rojo cq.-? 
mo 'anmpola en su periodo mas lozano, y se l la ­
maba Heraclia, y ¡hasta donde llegaba la fusión 
délos fraternales corazones! Meliton olvidó á la 
hermosa niña, y contrajo matrimonio con He­
raclia por ser hermana de la mujer de su her­
mano y por ende cuñada de su hermano. 

Y cuando las señoras acontecieron dio á luz 
un varón cada cual, y cuando reincidieron al­
gunos años después, nacieron dos niñas,rubias 
las dos, con los ojos negrus. las dos,las dos ro 
bustas y muy monas. • 

Casualidad; mas así fúéi 
Cierta vez padeció ictericiaDamian y Meliton. 

contrajo la misma enfermedad; ambos estaban 
pajizos, malhumorados, mustios, y los dos sana­
ron en el mismo día de resultas, no de las dro­
gas, de un alegrón mayúsculo, consistente en 
haberles tocado el premio mayor dé la lotería 
en jugv.da ordinaria. 

Como todo tiene'acabamierito y fin en esta 
mundo, y por finar finará el mundo mismo, finó 
la vida de los hermanos, mas no finó su unión 
ni aun en la tumba. 

Enfermó Damián repentinamente, sintió do­
lor agudo en los ríñones, vino el médico y cuan­
do estaba reconociendo císitio dañado,dio.aquél -
un suspiro tenue, dulce, y quedó muerto. 

Hicieronse grandes preparativos para el en­
tierro, se colgó con negros paños la capilla ar­
diente, se colocó el .cadáver en lujoso ataúd, y 
como Meliton quisiera'ver á su hermano, fes tro-
en la estancia rodeado de sus amigos, acompa­
ñado de su mujer, besó «1 rostro de Damián, se 
hincó de rodillas juntó al lecho mortuorio apo­
yando en él l a frente, permaneciendo así largo 
ruto, y como se prolongasedemasiodo fueron los 
asistentes a retirarlo, lo llamaron, lo movieron' 
y como no respondía, lo levantaron, y levanta­
ron un cadáver. 

. Ni en vida ni en muerto se separaron: él 
mismo entierro sirvió para los dos, la misma fo­
sa cobijó sus cuerpos, 

Fui casualmente al campo Santo de la ciu­
dad, una lápida llamó mi atención, decía: 

Am¡\ espt>r:'ji t:t resnríeceMri. 
«Ion MelitMii y don iminiitn Zarco Tori'Uns 
NI fin vida nt en niuurte HU sep¡:i'ar'm 

Notó el conserj3 mi extrañeza y sobre aquella 
fosa me refirió la historia que á mi vez cuea-
to. 

GARCT-TORRES 

G U A D I X IMP. cío E L A C C J T A N Q 
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Avenida de la Estacióx^GU^ 
Almacén ele maderas,tablones y alfangias de todas clases en pino rojo del Norte de. Europa. : 

Fábrica de losetas ó mosaicos de cemento con prensa hidráulica. Para producir estos materia­

les se emplean arenas lavadas y C E M E N T O S D E L A S O C I E D A D J . et A . P A V I U D E L A 

F A R G E D E M A R S E L L A ; . . : V' • : v . •"" '••V'.'v ' 

H a y gran existencia en blanco, gris, encarnado y negro á 3 pesetas el metro cuadrado. 

SE A L Q U I L A .-.una cediera local- bastante amplio, que sirve también para 
almacén de maderas abonos, cíe, sita en el Paseo de la. Catedral detras del 
Cuartel de la guardia civil. Darán razón en esta. Redacción 

SE "VENDEN magníficos tablones de nogal y cerezo nara construcción 
de muebles, y u n árbol de esta clase en pie de iría 
la. Administración de este periódico darán razón. 

Misiones. En 

Imprenta de E L A G G i T A 
En este establecimiento se confeccionan trabajos finos y corrientes, 

cartas timbradas, libros talonarios, participaciones de casamientos, re­
cordatorios, modelaciones para toda clase de oficinas, prospectos, co­
bres timbrados, tarjetas anuncios, facturas comerciales, plantillas de 
nacimientos, íes de. vida, certificados médicos y tarjetas de visita. 

Se ha recibido un bonito surtido de tarjetas de última novedad. 

Mercado Público 

Trigo fanega de 11'25 á 1.150 
Cebada « 05*50 « OG'Oí) 
Habas . « 10*50 « 11\H> 
Cari a ni on es « « 00*00 » oü'OU 
f udías « 24'00 « 25 00 
Lentejas « 10*00 i 10'05 
Aceite arroba « 12"2ó<i 12*50 
Maiz « 12*00« 12*00 
Cánamo « « 12*00'.«' 12*50 
Patatas quintal 04'50 « 04*50 

. E t COR ((F.ODR 
AXÍ'ONIÜ HERNÁNDEZ 

PROVINCIA D E 

Sr. D. 

•1 i - -;Í ."'•:•'!.• 
4. -4.«? *;-sísfH'-%;a 


